
Unidad temática 8
Nación: ese largo camino
hacia la ciudadanía

Se reflexionará en torno 

de la exclusión y discriminación 

históricas de las mujeres, así como 

de los esfuerzos que la sociedad 

ha realizado para su inclusión 

como ciudadanas y para que en 

nuestra nación el ejercicio pleno 

de la ciudadanía no dependa de 

la condición de género de las 

personas. 
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Conceptos clave

¿Qué aporta la perspectiva de género al estudio, la conmemoración y la com-

prensión de los procesos históricos mediante los cuales se construyó nuestro 

Estado-nación? ¿Qué nuevos conocimientos o nuevas preguntas pueden pro-

ducirse al examinar nuestra historia con lentes de género? ¿Cuál es la impor-

tancia de refl exionar con las alumnas y los alumnos sobre el ejercicio de los 

derechos humanos y sus implicaciones de género?

Asegurar que todos y todas se consideren y sean tomados como ciudada-

nos con igualdad jurídica es un anhelo presente desde la lucha por la indepen-

dencia, en 1810. Ya entonces el “proyecto político” estaba “centrado en la sobe-

ra nía popular y la desaparición de las desigualdades que dividían a la población” 

(Florescano, 1988, 298). Y si así lo consideran los historiadores, cabe también 

mostrar cómo es que los protagonistas del movimiento insurgente traducen lo 

que la nación siente: 

     

Quiero que tenga (la nación) un gobierno dimanado del pueblo […] quiero que 

hagamos la declaración que no hay otra nobleza que la de la virtud, el saber, el 

patriotismo y la caridad; que todos somos iguales pues del mismo origen pro-

cedemos; que no haya privilegios ni abolengos; que no es racional, ni humano, 

ni debido, que haya esclavos, pues el color en la cara no cambia el del corazón ni 

el del pensamiento; que se eduque a los hijos del labrador y del barretero como 

a los del más rico hacendado; que todo el que se queje con justicia, tenga un 

tribunal que lo escuche, que lo ampare y lo defi enda contra el fuerte y el arbitrario 

(José María Morelos y Pavón [1765-1815], citado en Florescano, idem. Paréntesis 

del autor).

Estos deseos y aspiraciones, sin embargo, se toparon con realidades que 

no se podían percibir o no se abordaron explícitamente. Entre otras circuns-

tancias, las prioridades políticas más urgentes obviaron la cuestión de la ciu-

dadanía de las mujeres como parte de la idea de nación, o bien, la redujeron a 
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fun ciones específi cas, como la crianza de los hijos. Esto es, las mujeres fueron 

ciu  dadanas sólo en la medida que daban a luz y velaban por el crecimiento 

de ciu  dadanos varones.

Así, una revisión histórica con perspectiva de género nos ayuda a observar 

cómo, a pesar de todo, los discursos1 de la igualdad han dejado intactas cier-

tas desigualdades, al tiempo que nos permite descubrir cómo, en los hechos, 

persiste la necesidad de separar el mundo masculino del femenino. Frente a 

semejante realidad surgen dos preguntas obligadas desde la perspectiva de 

género: ¿A través de qué instituciones políticas, sociales o prácticas culturales 

se generan o producen los discursos y mecanismos que se encargan de man-

tener, explicar, justificar y legitimar e insistir en esa separación? ¿Cómo oponerle 

resistencia a esta división o cómo se le cuestiona? Ambas preguntas valen 

para el pasado y para el presente, si bien siempre es importante establecer 

las circunstancias y ahondar en el pensamiento de la época. Un ejemplo del 

modo en que a pesar de todo persisten las desigualdades lo encontramos en 

las constituciones que sucesivamente rigieron el orden político de nuestro país 

durante el siglo XIX.

Exclusiones “naturales”

En las constituciones decimonónicas mexicanas se pueden identifi car 

dos criterios fuertes de decisión para la ciudadanía: la autonomía y la 

propiedad. Estos criterios delimitaban fronteras de inclusión y exclusión 

de la ciudadanía que era basada en criterios que podían ser naturales (es 

decir, donde la misma naturaleza proveía a los individuos de situaciones 

y condiciones distintas), y criterios sociales. Entre las exclusiones de 

tipo natural se encontraban las mujeres, los indígenas, los esclavos, los 

sirvientes domésticos y los locos, pues tenían una voluntad maniatada 

y limitada a la decisión e intereses de otra persona y por tanto no podían 

ser considerados como ciudadanos. […] En la defi nición de quién o 

quiénes eran los sujetos del nuevo espacio político-público del siglo XIX 

las mujeres eran implícita o explícitamente un nudo ideológico clave, 

un “no sujeto”, en torno al cual confl uían contradicciones y paradojas 

de la ideología liberal. Algunos de los individuos excluidos podían hacer 

méritos para incluirse en la ciudadanía, sin embargo, las mujeres no 

podían modifi car esta condición en función de los méritos individuales, de 

tal forma que su exclusión de la ciudadanía se entendió como perpetua, 

no modifi cable y no contradictoria, por derivar de la naturaleza y de las 

diferencias “esenciales” entre mujeres y hombres, que hacían de las 

primeras seres no independientes, no autónomos, y casi no “racionales”: 

las mujeres no podían hacer méritos para dejar de ser mujeres (Velázquez 

Delgado, 2008, 45).

1 El término discurso, en su 

acepción amplia, se refi ere 

a todos aquellos símbolos, 

representaciones y valores 

colectivos que construyen 

signifi cados.
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Por largo tiempo la separación de los mundos femenino y masculino pasó 

inadvertida para quienes escribían la historia durante el siglo XIX y a principios 

del siglo XX. Que las mujeres participaron de diferentes formas en las principales 

luchas revolucionarias es hoy un hecho que no admite posición en contra y 

constituye un argumento legítimo para que se les considere ciudadanas con 

derechos políticos y sociales. En el pasado, sin embargo, aun cuando se formu-

laban discursos con la intención genuina de “elevar” la importancia de la mujer 

en la sociedad, se terminaba por mantenerla en una posición subordinada; por 

ejemplo, cuando como “bello sexo” su valía radicaba en ser depositaria del 

honor masculino. 

Tenemos que considerar también que pocas veces eran las propias mu-

jeres las autoras de los discursos que las defi nían. Sólo en la última década, 

por ejemplo, las mujeres indígenas del movimiento zapatista reclamaron por 

sí mismas “su ingreso selectivo” a la modernidad, a la cual habían sido “más 

bien asimiladas a borrones” (Belausteguigoitia, 2005, 2). Fue así que deman-

daron “la articulación de un discurso nacional” que reconociera “la diferencia y 

asimetrías raciales y de género y sus formas de representación”, con el fi n de 

reparar las desigualdades históricas (Belausteguigoitia, idem). Este discurso ar-

ticulado por mujeres llamó poderosamente la atención y presionó a los grupos 

y actores políticos para que concibieran una nación capaz de igualar e integrar 

pero sin borrar.

Cuando el problema de las exclusiones adquirió relevancia política y se 

constituyó como tema de múltiples estudios de las ciencias sociales y las huma-

nidades, fue necesario reconocer en este campo las aportaciones del feminis-

mo teórico y práctico (cuyo surgimiento como crítica política puede localizarse 

2 “Para el mundo colonial 

y gran parte del siglo XIX, 

el honor signifi có una 

compleja mezcla tanto 

de virtudes o méritos 

personales como de 

precedencia o primacías 

sociales que debían ser 

defendidos de cualquier 

difamación” (García 

Peña, 2006, 19). Más 

específi camente: “El 

honor de un hombre 

deriva de su posición 

social y económica y de 

su conducta personal… 

[pero] también se fi nca 

en la conducta de otras 

personas: su madre, sus 

hermanos, su esposa y sus 

hijos, pero principalmente 

en las mujeres. El honor 

femenino […] consiste en 

conservar la honra sexual 

y la reputación de virtud” 

(Carner, 1987, 97).

Escudos ciudadanos

En vano buscaríamos palabras con que 

expresar la magnitud del ultraje que se 

hace a la sociedad, de la vileza en que se 

incurre, de la malignidad que se revela, 

cuando directa o indirectamente se ataca 

en público la reputación moral de una 

mujer. En el bello sexo están vinculados 

los más altos intereses sociales, y no hay 

civilización, no hay felicidad posible, no 

hay porvenir ninguno, donde los fueros 

de su honor2 y de su delicadeza no tengan 

escudo en el pecho de cada ciudadano 

(Manuel Antonio Carreño [1853], Manual 

de urbanidad y buenas maneras, México, 

Patria, 1998, 102, citado en Torres Septién, 

2003, 122-123).
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en Europa desde el siglo XVII),3 pues, en cuanto corriente de pensamiento, el 

feminismo ya había procurado entender y atender el problema particular de la 

ex clusión de las mujeres. Hoy en día, “el estudio de la construcción de la de-

mo  cracia se ha visto fortalecido por los estudios sobre la alteridad [de género, 

étnica, religiosa, cultural, etcétera] y las formas de exclusión contemporáneas” 

(Martínez de la Escalera, 2007, 7), a las que se pueden sumar las diferentes 

formas en que son discriminados quienes son considerados como un otro 

distinto u otra distinta. 

La cuestión es importante para nuestra democracia presente y para com-

prender cómo han operado los mecanismos de inclusión y exclusión en las 

confi guraciones políticas pasadas. 

Sin las aportaciones del feminismo y sin perspectiva de género no sólo se 

difi culta la identifi cación de las exclusiones y discriminaciones, sino que difícil-

mente se estará en condiciones de “exigir [por ejemplo], la restauración de los 

derechos políticos o civiles de las colectividades que han resultado excluidas 

de los mismos” (Martínez de la Escalera, idem). Es decir, si no se conocen los 

derechos no se puede saber cuáles se vulneran y menos se podrá luchar por 

defenderlos. Preguntarse sobre el cómo y el porqué de la exclusión es útil para 

comprender el pasado, actuar en el presente y hacia el futuro: si creemos que 

lo excluido “puede regresar a ocupar un lugar sin antes cuestionar los mecanis-

mos de dominación que han producido las exclusiones”, entonces no estaremos 

preparados para advertir que la sola rehabilitación de los que han sido excluidos 

“conduce a la reproducción de la estructura de poder que sostiene lo político” 

(Martínez de la Escalera, op. cit.) Esto signifi ca, por ejemplo, que no podemos 

conformarnos sólo con el acceso igualitario de las mujeres a las oportunidades, 

la ciudadanía plena, etcétera, sino que siempre debemos poner en cuestión los 

mecanismos y las formas que han sostenido y mantenido su exclusión, su mar-

ginalidad, su discriminación tanto en el pasado como en los casos del presente.

La mujer independiente en la nación mexicana

“Ajena por naturaleza a las actividades masculinas 

que ocupaban el nuevo espacio político, a la mujer 

se le asignó como compromiso de las naciones 

hispanoamericanas el papel de reproductora de 

hombres patriotas y trasmisora de los valores que los 

hombres americanos tenían como fundamentales. 

La existencia de la mujer sólo tiene sentido social, 

familiar y político a través de esas funciones y siempre 

bajo el estricto tutelaje del padre o del esposo. Su 

condición dependiente le prohíbe tomar cualquier 

tipo de decisiones que conciernan a su persona en 

su comportamiento social y público, pudiendo éste 

ocasionar problemas a quien la considere como un 

sujeto independiente” (Castelán, 2006, 41).

3 “A partir de la revolución 

teórica y social impulsada 

y expresada por el 

racionalismo desde el siglo 

XVII [1600], se gesta la 

crítica ética y política que 

habrá de bautizarse como 

feminismo siglo y medio 

más tarde” (Serret, 

2004, 14).
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Algunos ejemplos literarios:

“Constitución política de una república imaginaria”

José Joaquín Fernández de Lizardi (1776 - 1827)

Artículo 10. De los honorífi cos distintivos de los ciudadanos. Las señoras, que tam-

bién son ciudadanas, usarán los días comunes cintas en el brazo, y en los de gala 

banda atravesada y plumajes en el peinado.

Artículo 45. El que se presente a más de andrajoso, deshonesto, especialmente las 

mujeres, de modo que su vista ofenda al pudor inocente, será conducido a la cárcel, 

de donde no saldrá hasta no haberse vestido con la mitad de sus gastos de trabajo.

(Citas en Castelán, 2006, 41 y 42. Cursivas del autor.) 

La exclusión es, en gran medida, lo opuesto a la ciudadanía y la expresión 

de las diferenciaciones y desigualdades. Por eso es necesario mencionarla a 

propósito de la idea de nación y de la búsqueda de un ejercicio pleno de la ciu-

dadanía con independencia de la condición de género de las personas. Percibir 

y demarcar los límites de las inclusiones y las exclusiones contribuye a construir 

una memoria histórica y un futuro incluyentes, colectivos, públicos y plurales. 

Ésta es la base sobre la que es necesario analizar las defi niciones actuales de 

ciudadanía, así como el respeto y el ejercicio de los derechos que ésta otorga.

Si nos remitimos al tiempo de la Independencia, o más bien, a los años 

posteriores a su consumación política en 1821, observamos diversas “expresio-

nes de la voluntad de construir una nación”, las cuales manifi estan “la necesidad 

de «afi rmar» o «reafi rmar» lo propio, de defi nir una identidad nacional, esto 

Identidad nacional: La idea más básica para entender la identidad 

nacional se refi ere a la forma de identifi cación de los ciudadanos de un 

Estado-nación para sí y para otros. Pero esta forma de identificación es 

ante todo un complejo sistema de información ritualmente socializado 

y que ha servido, por lo menos, para dos propósitos ligados a la 

modernidad: la construcción de la homogeneidad y la delimitación de 

una cultura única [que debe] ser compartida por toda la ciudadanía 

de un territorio (Gutiérrez, 2001).4 La homogeneidad es un tipo ideal 

que ha servido de orientación a la organización del Estado-nación del 

siglo XX, de manera que a través de arquetipos y estereotipos, entre 

otros códigos, se aprende este tipo de identidad (ibid, 1998). Estudios 

recientes han empezado a identifi car los terrenos contestatarios que 

ahora resultan indispensables para entender la dinámica del Estado-

nación; así, un conjunto de excluidos, de entre ellos las mujeres, 

empiezan a cuestionar por medio de sus organizaciones la alta 

selectividad o exclusión del Estado-nación […] (Ibid, 2000, 211-212).

4 Véase Natividad Gutiérrez 

Chong (coord.) (2004), 

Mujeres y nacionalismo: 

de la Independencia a la 

nación del nuevo milenio, 

México, UNAM, IIS; y 

“Arquetipos y estereotipos 

en la identidad nacional 

de México”, en Revista 

Mexicana de Sociología 

(1), México, enero-marzo, 

1998, pp. 81-90.
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es, de «dar cuerpo a la nación». Esta necesidad “fue proclamada en diferentes 

momentos por distintos actores sociales, a partir de una pluralidad de campos y 

no solamente en el terreno de la política” (Giron, 2007, 7). 

La producción y reproducción de símbolos e imágenes forma uno de los 

terrenos donde se manifi esta la necesidad de “dar cuerpo a la nación”. Que 

las representaciones iconográficas no escapan de las connotaciones de género, 

tanto femeninas como masculinas, se aprecia con claridad en las imágenes de 

la patria que circularon en el siglo XIX.

En tales representaciones gráficas de la patria se localiza una interrelación 

entre género y nación que a primera vista parece muy clara y enseguida se 

vuelve enigmática. Si consideramos que en la época, la mujer no era concebida 

como un sujeto político pleno, en tanto su ciudadanía se subordinaba a la pro-

tección del varón o bien se reducía a determinadas funciones, entonces cabe 

preguntarnos por qué se elegían fi guras femeninas para darle cuerpo a la patria. 

¿A qué obedece esta contradicción? Si una mujer tiene que pedir permiso al 

marido o al padre para decidir sobre sus bienes, su vida, su futuro o la educación 

de sus hijos, ¿por qué entonces una joven se convierte en símbolo de un territo-

rio y una comunidad? ¿Será que la mujer sólo podía ser valorada como símbolo 

o como icono?5 Al parecer sí, ya que socialmente apenas contaba: se la tenía por 

inferior, por menor de edad, por incapaz de discernir racionalmente y su espacio, 

por tanto, se limitaba al ámbito doméstico, donde tomaba ciertas decisiones 

pero siempre bajo la voluntad plena del jefe de familia varón. 

Otra lectura posible de imágenes como las que aquí se reproducen tiene 

más que ver con una fi ltración de “lo indígena” que embebe los símbolos de lo 

nacional. De este modo, podemos notar cómo en la defi nición de la identidad 

nacional se inscriben los estereotipos de género y se mixturan con estereotipos 

raciales. Así resulta que la identidad nacional se reconoce en una mujer indí-

gena, o bien, en algunos casos, en la mujer mestiza que no se ha desprendido 

del todo de su origen mesoamericano. Enrique Florescano (2005, 120) dice al 

respecto: 

     

Se observa que en las pinturas y grabados que producen la imagen de la patria, 

ésta se representa primero como una mujer de rasgos indígenas, vestida con huipil 

y falda nativos, con arco o fl echas y con corona o tocado de plumas en la cabeza. 

Sin embargo, en las últimas imágenes, la patria exhibe los rasgos de una mujer 

criolla. Su tez es clara y sus vestidos son de corte europeo, aun cuando sigue con-

servando el carcaj y el penacho de plumas. Esta representación de la patria será la 

usual cuando se instaure la República (Florescano, 2005, 120).

A las pinturas y grabados anteriores, habría que sumar los símbolos fe-

meninos que utilizaron los insurgentes en la lucha por la Independencia y la 

persistencia de los iconos de lo indígena: 

5 Entre las diversas 

acepciones del término 

icono, se retoma la 

siguiente: “Representación 

gráfica esquemática” 

(Diccionario de la Real 

Academia de la Lengua 

Española).
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En los sellos y estandartes adoptados por Hidalgo y Morelos para representar 

el movimiento insurgente están presentes el emblema indígena del águila y el 

nopal y la alegoría religiosa de la Virgen de Guadalupe, dos representaciones de 

la Patria y el territorio que habían echado raíces en el imaginario colectivo en los 

siglos XVII y XVIII (Florescano, ibid, 107).

Es importante señalar que en la época de la Independencia, el término 

nación no se usaba tanto como el de patria y que entre uno y otro pueden esta-

blecerse diferencias, si bien a veces se emplean casi como sinónimos. La patria 

mexicana de los años independentistas puede entenderse como un Estado en 

construcción que parte de la ruptura con las instituciones coloniales, pero que 

reconoce “límites y fronteras territoriales” que sirven de “asentamiento común”. 

De ahí que la patria evoque el “sacrifi cio”, la “conciencia” y la “lealtad”, tan ne-

cesarios en un tiempo de lucha. 

La nación de nuestros días

Actualmente, se distingue a la nación como una entidad 

territorial, unitaria, que corresponde a la conformación del 

Estado, de las naciones como comunidades que comparten 

una historia de origen y cuya historia es más antigua que 

la del Estado. En América Latina, y en particular en México, 

la nación se funda tras la Independencia, pero lo hace por 

encima de una pluralidad de naciones. El reconocimiento 

de esta realidad, hizo posible que en 1992 se reformara el 

artículo tercero de nuestra Constitución Política, para asentar 

que México es una nación pluricultural (véase Millán, 2008).

Una vez aclarada la cercanía de ambos términos (y donde la patria prefi gu-

ra a la nación) volvemos a la cuestión de los símbolos femeninos para referirnos 

a los más representativos durante la lucha de Independencia: la Virgen de Gua-

dalupe y la Malinche. Por un lado, en ellas se condensan las ideas estereotípicas 

de lo que deben ser o son las mujeres mexicanas y cada una ocupa el sitio de 

los extremos positivo y negativo. Por otro, ambas fi guras se han utilizado, durante 

más de 200 años para mostrar los orígenes de lo mexicano, cuya base se ha 

querido establecer en el mestizaje. 

En la Virgen de Guadalupe, desde esa época se concentran varios signifi-

cados: es “madre, esperanza, salud, vida”, pero como icono de la Independencia 

implica la “salvación sobrenatural de la opresión”, hace del mexicano un “pueblo 

elegido” y ella misma encarna la “independencia nacional” (Alarcón, 2005, 123-

124). La Malinche, en cambio, fue vista durante mucho tiempo por la historio-

grafía como la mujer que traicionó a su pueblo al convertirse en la traductora 

del conquistador Hernán Cortés. Con ella comienza también el proceso de mes-

tizaje. De acuerdo con Norma Alarcón:
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Existen sufi cientes manifestaciones del folklore, así como evidencia documental 

de naturaleza histórica y literaria, que permiten sugerir que la esclava Malintzin 

Tenepal fue transformada en el doble monstruoso de Guadalupe y que su “estan-

darte” también funcionó como auxiliador e incitador del proceso de formación de 

la nación o, por lo menos, de la creación de perspectivas nacionalistas. […] Aún 

más, Malintzin puede compararse a Eva, sobre todo cuando se la ve como respon-

sable de la pérdida de la gracia del pueblo mexicano y como la procreadora de un 

pueblo “caído” (Alarcón, ibid, 124).

Desde una perspectiva de género, ambos símbolos revisten importancia 

por condensar estereotipos de larga data que articulan un imaginario sobre la 

mujer. En un extremo se encuentra la madre, quien merece ser idolatrada por 

su fi delidad hacia la comunidad y su abnegación en el cuidado de los hijos; ella 

misma determina el polo opuesto: el de la mujer cuya maternidad deriva de una 

traición, de una entrega al que llegó de fuera.

Tomar conciencia del papel de los símbolos que se nos presentan nos 

permite comprender mejor cómo es que el “género modela los discursos sobre 

la nación” y cómo también “los discursos de la nación van modelando al género” 

(Millán, 2008). Hoy en día la Malinche ha sido reinterpretada y su figura ha ser-

vido para identifi car, por ejemplo, a las mujeres indígenas del zapatismo actual 

como “lenguas contemporáneas de la traducción para la construcción de nuevos 

mundos, en un proceso de traducción entre lenguas y fi nalmente traducción de 

demandas a espacios políticos, académicos y jurídicos actuales” (Belausteguigoi-

tia, 2006, 121), permitiendo identifi car “las formas en que el cuerpo y la lengua 

de las mujeres indígenas que han sido tanto continente como contenido de la 

construcción de la nación y, en contadas pero sonadas ocasiones, de alternativas 

de gobierno y ejercicio de la ciudadanía propuestas por las propias indígenas” 

(Belausteguigoitia, idem). 

     

“Ser ciudadana o ciudadano [en la actualidad] signifi ca 

pertenecer a una comunidad política. Lo anterior implica, en 

primer lugar, un estatus legal, es decir, un conjunto de derechos 

y obligaciones entre el Estado y sus miembros. Pero  

la posesión de derechos y obligaciones no es sufi ciente para 

que los individuos se sientan parte de una comunidad política. 

La ciudadanía legal o formal no garantiza que todas las personas 

ejerzan realmente sus derechos y obligaciones y participen de 

manera efectiva en la vida democrática. Puede ser que, debido 

a desventajas sociales, económicas y culturales, algunos sectores 

de la población se encuentren en la práctica marginados de lo 

que podríamos llamar una ciudadanía íntegra” (Serret, 2004, 7). 
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 A los discursos locales en los que las mujeres y otros grupos sociales no 

eran consideradas explícitamente como ciudadanas o ciudadanos, habría que 

sumar la incidencia de una historia occidental de larga duración que empieza 

con la Grecia de Aristóteles y continúa hasta hoy, y a la cual se deben en gran 

medida las nociones de individuo autónomo, comunidad política, soberanía, en-

tre muchas otras, así como casi todas las formas de gobierno que actualmente 

operan (republicana, democrática, etcétera) y las teorías filosófico-políticas que 

las han sustentado.

En México, las historiadoras han localizado las primeras luchas de las mu-

jeres por la igualdad jurídica y social a fi nales del siglo XVIII, esto es, desde la 

época colonial. Registran, por ejemplo, que en 1778 en la Ciudad de México, 

“los cigarreros, en su mayoría mujeres, abandonaron sus labores y, en tumul-

tuaria manifestación, se dirigieron al Palacio para protestar ante el virrey por el 

aumento de la jornada de trabajo sin el correspondiente aumento de salario. 

Ante la simpatía popular que se sumó a la manifestación al paso por las calles, y 

la energía de la protesta, las autoridades prohibieron el cumplimiento de la nue-

va disposición de las empresas” (Zendejas, 1993, 401). Ya en el siglo XIX, son 

múltiples las manifestaciones de las mujeres en contra de su papel dependiente 

y subordinado. La participación de las mujeres en el movimiento por la Indepen-

dencia desde muy diversos frentes, es muestra de una conciencia ciudadana 

que, junto con el ejercicio pleno de la ciudadanía, también se les negaba. 

La insurgencia de Leona Vicario (1789-1842)

• A los 19 años, Leona era insurgente comprometida y ávida lectora. 

• Inventó seudónimos para los insurgentes en algunas comunicaciones.

• Fue el enlace directo de los conspiradores de México con el ejército 

insurgente. Sufrió cárcel y tortura antes que delatar a las personas ocultas 

tras los seudónimos de su invención. Sólo reveló al inquisidor Berazueta la 

identidad de quienes ya habían muerto en la guerra.

• Se escapó de la Ciudad de México, pero fue capturada y puesta a resguardo 

en el Colegio de Belén. Los insurgentes la rescataron y la ocultaron mucho 

tiempo. 

• Llevó una imprenta a los insurgentes disfrazada de esclava negra.

• Se casó con Andrés Quintana Roo.

• Nunca quiso indultarse y dio a luz a su primera hija en una cueva.

• Luchó por los ideales de la independencia hasta su muerte.

 (Véase Huerta-Nava, 2008)

Otro ejemplo que podemos invocar al respecto ocurre en 1821, cuando 

“un grupo de mujeres zacatecanas pide al gobierno de esa entidad, el trato de 

ciudadanas, en razón de haber aportado, todo cuanto pudieron, a la causa de la 
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Independencia, no sólo como conspiradoras, sino con las armas en la mano. 

Puede considerarse esta demanda como la primera para disfrutar los derechos 

políticos” (Zendejas, idem).

La negación de la conciencia ciudadana de las mujeres, fue un tópico y 

una marca distintiva de la forma en que, a fi nales del XIX y principios del XX, se 

recordaba a las heroínas de la Independencia. Así, por ejemplo, de Josefa Ortiz 

de Domínguez, encontramos que en un texto escrito por Luis González Obregón 

en 1909, éste opinaba que Josefa había adquirido una conciencia patriótica a 

través de escuchar conversaciones tras las puertas, es decir, de forma clandes-

tina y dentro de su hogar.

Josefa narrada por una mujer, 100 años después

A partir de aquel momento por una de esas ingratitudes 

inconcebibles en los pueblos, el velo del olvido cayó pesado 

y frío sobre la memoria de la Heroica patricia, al celebrar 

los aniversarios de la Independencia Nacional de México, su 

nombre no volvió a fi gurar junto a los ilustres nombres de 

Hidalgo, Allende, Abasolo y Aldama, a quienes había salvado 

en su arriesgada empresa y, aún las conciencias timoratas 

a las que escandalizaba el que una mujer hubiese tenido la 

osadía de mezclarse en asuntos políticos y hubiese resistido 

al estigma de la excomunión general fulminada contra los 

insurgentes (Laureana Wright de Kleinhans, en su libro 

Mujeres notables mexicanas, México, Topografía Económica, 

1910, cita en Gutiérrez Chong, op. cit., 303). 

Son muchas las mujeres que participaron en el movimiento y a favor de 

la causa independentista sabiendo lo que ésta signifi caba, y si bien no modifi ca-

ron el orden patriarcal de entonces, sí abrieron diversos espacios públicos de 

expresión que contribuyeron en la larga lucha por su inclusión como ciudadanas. 

Sus vidas y logros han sido recuperados en varios estudios sobre la historia de 

las mujeres en México, algunos de los cuales se citan al fi nal, en las referencias 

bibliográficas de este libro.
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Toma de decisiones

“Mariana Rodríguez del Toro de Lazarín (1775-1821), al igual que sus contem-

poráneas, era una mujer de gran cultura y energía que, al conocer de la captura de 

Hidalgo en Acatita de Baján, tomó la decisión de actuar para conseguir la Indepen-

dencia. Personalmente organizó una conspiración y llevó a cabo un audaz plan para 

capturar al virrey y declarar la Independencia de México. Manuel Lazarín, su esposo, 

la apoyó en todo e incluyó en el secreto a poderosos empresarios mineros que 

como él eran partidarios de la independencia económica. La noche del lunes santo 

de 1811 se hallaban reunidos en su acostumbrada tertulia literaria cuando de pronto 

las campanas de la catedral comenzaron a repicar a vuelo y una desacostumbrada 

salva de artillería resonó en la noche de la ciudad. El virrey había ordenado festejar 

así la captura de los jefes de la insurgencia. […] Nadie sabía qué hacer y muchos 

estaban atemorizados. Mariana Rodríguez […] se adelantó a los acontecimientos 

tomando la iniciativa de lo que se conocería como conspiración de 1811 […] Fue 

descubierta por un miembro del ejército […] y el matrimonio fue encarcelado. 

Mariana estuvo incomunicada siete meses en un oscuro calabozo de la cárcel de la 

Inquisición sufriendo tortura física y psicológica. Fue liberada en 1820, pero destruida 

físicamente. Murió en 1821 sin antes ver consumada la anhelada independencia 

mexicana” (Huerta-Nava, 2008, 45-46).

Para el historiador Steve J. Stern (1995, 30-31), los estudios históricos 

sobre las relaciones de género y el feminismo en México y en el mundo han 

contribuido a ver a las “mujeres como participantes clave en la sociedad, a pesar 

de —y en relación con— su subordinación de género y los sesgos culturales que 

limitaban su visibilidad”. También apunta que esos estudios “han profundizado 

nuestra apreciación de los espacios que se han abierto continuamente entre 

los códigos prescriptivos formales y el comportamiento real de las mujeres”, así 

como nuestra conciencia “de las ideologías e instituciones sociales que operan 

para cerrar tales espacios, o por lo menos para volverlos menos visibles”. A las 

posibilidades que se presentan cuando los espacios de participación se abren, 

este autor las ha llamado “intersticios de maniobra”. 

El concepto de intersticio es muy importante para la perspectiva de gé-

nero, ya que, en efecto, la acción de las mujeres (y de los grupos excluidos) mu-

chas veces se genera en un espacio pequeño, no necesariamente subordinado, 

pero sí que puede ser asemejado con un resquicio o hendidura entre dos o más 

ámbitos de poder. De esta acción, sea individual o colectiva, hoy se puede tener 

noticia en múltiples estudios sobre historia de las mujeres en México, así como 

en viejas y nuevas ediciones de las obras escritas por aquellas que de diversos 

modos participaron en la vida política y pública a lo largo de los siglos en lo que 

se ha fraguado nuestra aún imperfecta democracia, misma que todavía es 

discutida por amplios sectores, incluido el de las mujeres. 

Los estudios actuales sobre identidad nacional y nacionalismos coinciden 

en la idea de que estos últimos, cualquiera que sea su forma, actúan de manera 

Democracia: De acuerdo 

con Norberto Bobbio, 

“etimológicamente, 

democracia signifi ca «poder» 

(krátos) del «pueblo» 

(démos). Hoy se entiende 

por democracia la forma 

de gobierno en la que 

el pueblo es soberano 

(Bobbio, en <http://www.

redfi losofi ca.de/bobbio2002.

html>). Desde un ángulo 

diferente, la democracia 

puede entenderse como 

“la forma política que 

reúne a la gente en tanto 

ciudadana. […] El poder de 

la democracia reside en la 

capacidad que tiene para 

transformar al individuo… 

en un tipo especial de ente 

político, un ciudadano entre 

ciudadanos. La democracia 

nos da una concepción de 

nosotros mismos en tanto 

que “hablantes de palabras 

y hacedores de actos” [que 

participan mutuamente], en 

el ámbito público” (Dietz, 

1991, 119). 
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contradictoria en tanto buscan “formar una unidad nacional incluyente” al mismo 

tiempo que excluyen “signifi cativamente a etnias y mujeres y, en consecuencia, 

a las mujeres indígenas”. 

Contra esa tendencia, el resurgimiento de movimientos indígenas dentro 

de los Estados-nación, y de entre esos movimientos, “la vigorosa presencia de 

las mujeres indígenas” ha puesto sobre la mesa la capacidad de estas agentes 

sociales para “crear autonomía e independencia” con el fi n de “tener poder de 

decisión para vivir sin violencia, para tener igual acceso a y control sobre los re-

cursos, así como para vivir con sus derechos garantizados” (Palomar, 2006). Tal 

experiencia nos habla, en suma, de nuevas formas de concebir la ciudadanía y la 

participación de las mujeres en “la producción de la nación”.

La mención y la recuperación histórica importan porque los nombres y co-

lectivos de mujeres participantes en la vida política fueron durante mucho tiempo 

ignorados y olvidados por las historias ofi ciales y porque, para saldar esta deuda 

de memoria, se necesita que en cada región, entidad y comunidad, se recuperen 

sus preocupaciones, sus logros y debates. 

Diálogos

La independencia Pachito,

me tiene tan sustentada,

que aunque yo no coma nada,

no pretendo otro apetito.

(“La loca independiente y su marido. Diálogo entre Juana y Pachito”. 

Anónimo, México, Imprenta Americana de don José María Betancourt, 1821. 

Recopilado en Rivera,1985, 163.)

Pero si la Independencia produjo símbolos que nos obliga a no dejar inad-

vertida la relación entre género y nación, la Revolución mexicana (1910-1917) 

también constituye un campo fértil para el análisis basado en una perspectiva 

de este tipo. 

En 1921, el gobierno mexicano de Álvaro Obregón (cuyo periodo abarca 

de 1920 a 1924), organizó un concurso de belleza llamado “La india bonita”. 

La fi nalidad era celebrar, precisamente, la consumación de la Independencia 

ocurrida en 1821. Lo que en nuestro caso interesa analizar de este concurso es 

“el papel muy específi co” que desempeñó este certamen “en la elaboración de 

un discurso sobre raza, género, cultura y nación, de tono popular e indigenista 

propio del periodo revolucionario de los años veinte” (Ruiz, 2005, 243). 

En este periodo surge lo que se conoce como el “nacionalismo revolu-

cionario”, discurso mediante el cual se intentaba construir una nueva identidad 

entre los mexicanos para superar las discriminaciones sociales que se habían 
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vivido durante el siglo XIX. Se vio, así, en la fi gura del “mestizo”, la desaparición 

del confl icto, y, paradójicamente, se eligió a la mujer indígena como el símbolo 

del mestizaje en el que es posible combinar tradición y modernidad. En términos 

muy próximos a éstos Apen Ruiz comenta lo que “La india bonita” representaba 

para este discurso nacionalista que intentaba ser moderno y tradicional a la vez, 

a saber: “una conexión directa con la tradición, una permanencia de la «cultura 

auténtica» que defi nía el dominio de la nación en el orden tanto público como 

en el privado” (op. cit., 251).

El problema radica en que la “tradición”, al menos en el discurso de algu-

nos intelectuales de la época, coincidía en muchos de sus aspectos con la con-

servación de los valores estereotipados atribuidos a la mujer. Así, se puede decir 

que para Manuel Gamio, por ejemplo, “la mujer mestiza aunque racialmente 

estuviera mezclada, podía mantener ciertos aspectos de su cultura indígena y, 

al contrario de la mujer blanca, nunca iba a convertirse en feminista”. En este 

mismo orden de ideas se afi rmaba que “la mujer indígena era fi el a sus instintos 

fi siológicos: el amor y cuidado de su esposo y sus hijos” (Ruiz, 252).

El feminismo, muy presente en México ya en los años veinte, se enfren-

taba como si sus proposiciones fueran un atentado contra la feminidad tradicio-

nal y, por tanto, contra la identidad nacional a la cual dicha feminidad se aso-

ciaba. Lo moderno de esa imagen tradicional femenina que se buscó ofi cializar 

consistía en la posibilidad de que la mujer indígena se educara y tuviera una 

profesión; con ello se pretendía formar mujeres similares a “una bella india que 

sin embargo nunca se volvería del todo moderna” (Ruiz, idem). La modernidad, 

entonces, se reducía a que la mujer estuviera educada para ser una mejor madre 

y esposa de los ciudadanos.

El hombre moderno

¿Sabes cuál es la mujer ideal para el hombre moderno? 

La que viste falda estilo sastre, blusita americana con 

cuello, corbata y puños, sombrero Panamá y zapatos de 

doble suela y tacón de piso; la que hace su toilette rápida 

y despreocupada y se marcha a la ofi cina; la que monta 

a caballo como un hombre, que hace gimnasia, sabe box, 

esgrima, lucha greco-romana. Esto es su vida material. Ahora 

en la moral: la que es libre como el aire, que va sola a todas 

partes sin consultar siquiera a su madre, padre o persona 

mayor que esté a su lado; la que si tiene un novio no le 

pregunta: “¿Me quieres mucho?” sino “¿Tienes mucho?”, 

esta es la mujer acabada para la mayoría de los hombres de 

ahora (Texto de Mimí Derba en su libro Realidades [Páginas 

sueltas], México, Tipografía F.E. Graue, 1921, 30, citado en 

Rivera Krakowska, 2009, 257). 
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Frente a la imagen ofi cial de la mujer, la década de los veinte también 

contó con otros modelos en las actrices de la época (Mimí Derba y María 

Conesa entre ellas), cuyas fotografías no sólo ofrecían un patrón para copiar los 

vestidos de moda y los gestos; estas expresiones apenas eran un paso en la 

modifi cación de las aspiraciones personales y de los moldes sociales, pues con 

la imitación de las modas se accedía, por ejemplo “al sueño de la pasión, de la 

intensidad amorosa” (Tuñón, 1998, 155), en un país donde la revolución había 

generado hambre, insalubridad e inestabilidad económica en las ciudades. 

Por otra parte, la Revolución misma signifi có entre las mujeres “una coyun-

tura para lograr cambios sustanciales en su estatus social” (Tuñón, idem) y una 

redefi nición de “la naturaleza del nacionalismo y de la sociedad”, en tanto en ese 

periodo la mujer mexicana fue provista de nuevas funciones y de un nuevo sen-

tido de participación colectiva (véase Turner,6 citado en Tuñón, op. cit., 155-156).

A partir de la Revolución, el feminismo “adquirió una dimensión política” 

(Cano, 1993, 749), es decir, fue entonces cuando se empezaron a ampliar los 

derechos de las mujeres. En 1916, por ejemplo, se llevaron a cabo dos con-

gresos feministas en Yucatán bajo la gestión de Salvador Alvarado. A pesar de las 

diversas posturas dentro del feminismo mexicano, había acuerdo en presentar 

ante el Congreso Constituyente la demanda de “la educación igualitaria para 

hombres y mujeres y la igualdad plena de derechos ciudadanos —incluido el 

voto— para las mujeres” (Ibid, 750). El sufragio femenino fue el único de los 

elementos centrales de la ciudadanía que los constituyentes de 1917 rechaza-

ron. Reconocieron a las mujeres en cambio “los demás derechos ciudadanos: 

el de ocupar cargos o comisiones públicas, el de asociarse con fi nes políticos, el 

derecho de petición y aun el de tomar las armas en defensa de la República” 

(Ibid, 751).

La diferencia sexual fue reconocida por la Constitución de 1917 sólo para 

establecer los derechos laborales, la igualdad salarial sin distinción de sexo y la 

protección de la maternidad de las trabajadoras; también se expidió una nueva 

Ley de Relaciones Familiares en la que se establecía “la igualdad entre la au-

toridad del marido y la mujer en el hogar; la obligación de ambos cónyuges a 

decidir de común acuerdo lo relativo a la educación”, y el derecho de las mujeres 

casadas a administrar sus bienes. Y aunque se legalizó el divorcio, se constriñó 

también “la vida de las mujeres a la esfera privada al hacer obligatoria su dedi-

cación a las tareas domésticas y el cuidado de los hijos” (Ibid, 752-753). 

6 Se refi ere al artículo 

de Frederik Turner, “Los 

efectos de la participación 

femenina en la Revolución 

de 1910”, en Historia 

Mexicana, México, El 

Colegio de México, vol. XVI, 

núm. 4, abril-junio de 1967.
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Después de que la Constitución fue promulgada, fueron escasos los movi-

mientos por la obtención de derechos políticos y sólo “hasta la segunda mitad 

de los años treinta” las movilizaciones de mujeres encaminadas a este fi n adqui-

rieron mayor importancia (Tuñón, 1987, 185). 

Durante el gobierno cardenista, en 1935, se formó el Frente Único Pro 

Derechos de la Mujer (FUPDM), cuya demanda principal consistía en alcanzar el 

derecho al voto. No tuvieron éxito. Fue hasta 1947 cuando en el gobierno de 

Miguel Alemán, el Congreso aprobó la participación de las mujeres con derecho 

a ejercer el sufragio, pero sólo en las elecciones municipales, no en las federa-

les. “Comenzaba a considerarse como signo de democracia la concesión de los 

derechos políticos a la mujer y México no quería dar una imagen contraria” (Tu-

ñón, ibid, 187). Finalmente, en 1952, el presidente Ruiz Cortines declaró en su 

toma de posesión que promovería reformas legales “para que la mujer disfrute 

los mismos derechos políticos que el hombre” (citado en Tuñón, idem). 

El 17 de octubre de 1953, la reforma al artículo 34 de la Constitución, que 

estipulaba el derecho de la mujer a votar y ser votada, fue publicada en el Dia-

rio Ofi cial. “Por primera vez las mujeres mexicanas participaron en un proceso 

electoral con los mismos derechos que los hombres en 1955, en Baja California 

Norte, y en 1958, concurrieron a las urnas en una elección presidencial” (Cano, 

1996, 354). A partir de entonces y durante la década de los años sesenta y se-

tenta, los movimientos de mujeres desplazaron sus temas de interés hacia la 

“desigualdad en la vida cotidiana, en la moral sexual y en el trabajo doméstico” 

(Cano, idem). 

Luchadora incansable

“Viviendo la injusticia que cometían conmigo, empecé 

a pensar que entonces mi marido también estaba preso 

por una causa justa y que yo debería seguir el camino de 

él: luchar por los demás, por los pobres, por los oprimidos, 

como me decía mi marido. Y yo como ya había llevado una 

vida arrastrada, ya conocía lo que era la miseria y el hambre, 

comprendí que el único camino que debía seguir era el 

de los trabajadores” (Benita Galeana [1904 o 1907-1995], 

citada en Spenser, 2005, 152).

Ya bien entrada la década de los setenta empezó a formularse la dis-

cusión sobre los límites de la igualdad jurídica, que no eliminó la evidente 

discriminación que vivían las mujeres tanto en el hogar como en el trabajo. 

“En 1975, la celebración en la ciudad de México de la Conferencia Mundial 

de la Mujer y la proclamación del Año Internacional de la Mujer, por la ONU 

llevó al gobierno mexicano a dictar una serie de reformas jurídicas tendientes a 

eliminar la desigualdad entre hombres y mujeres, sancionada por la legislación” 
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(Cano, ibid, 355). Fue entonces que, por ejemplo, se eliminó del Código Civil 

de 1928 —todavía vigente en los setenta— la exigencia de que la mujer casada 

contara con un permiso escrito del marido para solicitar y obtener un empleo 

remunerado. 

En las décadas subsecuentes, diversos grupos feministas plantearon 

muchos de los temas de debate político que han permanecido hasta hoy, a 

saber: “la maternidad voluntaria, la lucha contra la violencia sexual y la reivin-

dicación de la libre expresión sexual, incluida la homosexualidad” (Ibid, 356). 

La violación y el hostigamiento sexual dejaron de considerarse como compor-

tamientos naturales de la sexualidad masculina para ser vistos como abusos 

de poder. 

En los años ochenta y noventa las luchas emprendidas por las mujeres se 

amplían y se promueven iniciativas desde diversos sectores sociales, surgen los 

estudios académicos de género junto con publicaciones especializadas sobre el 

tema, así como las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales cuya 

razón de ser se concentra en la mujer y sus necesarias reivindicaciones. Que 

hoy podamos hablar de una historia de las mujeres, que no pasen inadvertidas 

y cuenten con espacios sociales para hacer realidad sus expectativas, esto y 

otras cuestiones aledañas se las debemos al feminismo. Y aunque se hable de 

él en términos generales, hoy en día podemos identifi car distintas expresiones 

feministas, cada una de las cuales ha resultado fundamental para la democracia. 

El binomio género y nación nos ha llevado a observar las acciones históri-

cas de las mujeres, quienes por sí mismas y organizadas colectivamente han 

contribuido durante décadas para ampliar nuestra manera de entender y ejercer 

la ciudadanía. El concepto, en los tiempos actuales, se plantea bajo los términos 

de una ciudadanía democrática, la cual implica “un conjunto de relaciones, vir-

tudes y principios propios” y parte de una relación entre “pares cívicos”; puede 

decirse que “la virtud que la orienta es el respeto mutuo” y que su principio 

primordial reside en la «libertad positiva» de la democracia y el autogobierno 

y no simplemente en la «libertad negativa» de la no interferencia (véase Dietz, 

1991, 119-120). 

No obstante, el debate sobre la ciudadanía se mantiene y complica cuan-

do se consideran las intensas migraciones y las demandas de autonomía que 

cuestionan los términos conocidos en los que se ha defi nido el concepto. Así, 

presenciamos propuestas teóricas que proponen, por ejemplo, una ciudada-

nía transcultural. Tal propuesta parte de considerar “el hecho básico de que la 

ciudadanía se construye mediante un complejo proceso de integración-diferen-

ciación sostenido en el espacio y en el tiempo” sobre “un incesante diálogo 

intercultural” donde todos los grupos “han de reconocer la realidad y legitimidad 

de sus diferencias culturales […] y donde es normativo un reconocimiento de 

las diferencias que no atentan contra los derechos humanos fundamentales” 

(Rubio Carracedo, 2005, 17).
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Para refl exionar sobre ciudadanía y género en el presente

“[La] ciudadanía marcada por el género […] nos exige distinguir entre los derechos 

formales que confi ere y lo que podemos denominar “ciudadanía realmente 

existente” […]. Esta brecha entre derechos formales y sustantivos invita al análisis 

de cómo se vive la ciudadanía en la práctica: en los tribunales, en la organización 

política, en el hogar, así como en las interpretaciones que tienen diferentes sectores 

de la población de sus derechos y de los términos de su participación social o de 

su exclusión. Marcar a la ciudadanía con el género nos exige ver no sólo cómo ha 

estado involucrada la intervención de las mujeres en la defi nición de esa meta, sino 

también cómo ha cambiado con el tiempo su signifi cado y el de los derechos con 

que está asociada” (Molyneux, 2001, 6, 7 y 8).

La ciudadanía, los derechos humanos y sus implicaciones de género, se 

han abordado aquí con el afán de favorecer entre alumnas y alumnos un pensa-

miento crítico sobre cómo se defi nen la pertenencia y la exclusión en diversos 

ámbitos y frente a las nuevas formas de interrelación y convivencia humana a 

escala mundial. Esto signifi ca que cada vez que en el aula se estén trabajan-

do contenidos relacionados con la discriminación, la exclusión y la violación de 

derechos humanos, se busquen ejemplos de la vida cotidiana o del país en los 

cuales se analicen las variables de género implicadas. En este sentido, podría 

preguntarse ¿por qué y cómo se critica a una mujer que se postula como candi-

data en algún proceso electoral o cargo de representación?, ¿qué dicen y cómo 

son los hombres que respetan los derechos humanos de las mujeres?, ¿qué 

ocasionan las burlas de género entre niñas y niños?, etcétera.

Recapitulaciones para el presente

Hoy contamos con diversos instrumentos que protegen nuestros derechos. El 

primero de ellos es el artículo cuarto de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, que es la Ley con mayor jerarquía en nuestro país. Allí, la 

Constitución señala: “El varón y la mujer son iguales ante la ley. Ésta protegerá 

la organización y el desarrollo de la familia. Toda persona tiene derecho a decidir 

de manera libre, responsable e informada sobre el número y espaciamiento de 

sus hijos…”. Contamos, a su vez, con los tratados internacionales que ocupan el 

segundo lugar en jerarquía jurídica, los fi rma el titular del poder ejecutivo, es decir, 

el presidente en turno y son ratifi cados por el Senado de la República. México ha 

fi rmado muchísimos tratados internacionales en materia comercial, política, jurídica, 

bélica, cultural, ambiental y de derechos humanos. Entre estos últimos, nuestro país 

es signatario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que promulgó 

la Organización de Naciones Unidas (ONU) el 10 de diciembre de 1948. Asimismo, 

México fi rmó y ratifi có dos tratados internacionales que protegen específi camente los 
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Derechos Humanos de las Mujeres: la Convención sobre la eliminación de todas las 

formas de discriminación contra la mujer (CEDAW por sus siglas en inglés) en 1979, 

y la Convención interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia 

contra la mujer, firmado en la ciudad brasileña de Belém Do Pará en 1994. El tercer 

lugar de importancia lo ocupan las Leyes Federales, las cuales reglamentan los 

preceptos constitucionales y son de cumplimiento obligatorio en todo el país. En los 

últimos diez años el Poder Legislativo ha expedido Leyes Federales que incorporan 

el contenido de los tratados de Derechos Humanos que México ha fi rmado:

(2000)  Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes.

(2001)  Ley del Instituto Nacional de las Mujeres (es un órgano especializado  

 en velar por los derechos humanos de las mujeres).

(2003)  Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación.

(2006) Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres (que 

  reglamenta el Artículo 4º Constitucional).

(2007) Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.

(2007)  Ley para Prevenir y Sancionar la Trata de Personas.

Sin embargo, a pesar de los principios de universalidad, indivisibilidad, 

interdependencia y progresividad de los derechos humanos, así como del 

señalamiento de la igualdad de mujeres y hombres ante la Ley, resulta de 

fundamental importancia preguntarnos constantemente y en cada situación 

concreta: ¿Qué pasa con la igualdad sustantiva o de la vida real? La expedición de 

leyes obligatorias en todo el país, es sólo un primer paso para lograr el acceso de las 

mujeres a la justicia. Falta mucho por hacer, principalmente sensibilizar y reeducar 

a la sociedad en su conjunto y también capacitar a las y los servidores públicos para 

que la interpretación y aplicación de las leyes, el diseño de políticas públicas 

y la expectativa de un bien común incluya siempre a las mujeres.

Lourdes Enríquez
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Cómo funcionan estos conceptos en la práctica y en el ámbito escolar 

Ejemplos que nos ayudan a conocer y vivir los derechos humanos 

de todas y todos

En actitudes y comportamientos

• Cuando no se reflexiona ni se modifican 

los propios estereotipos de género que 

aún sin que nos demos cuenta propician 

desigualdades de trato hacia niñas y 

niños.

• Cuando no se da oportunidad a que 

los niños varones refl exionen sobre lo 

que tradicionalmente ha implicado la 

masculinidad.

• Cuando no se toma en cuenta la 

opinión de las niñas y los niños respecto 

de sus propuestas para mejorar la 

convivencia en la escuela.

En interacciones y relaciones 

interpersonales

• Cuando hay contradicción entre los 

conceptos que se estudian en la 

asignatura de Formación Cívica y 

Ética (justicia, convivencia, respeto, 

etcétera) y las formas que en la 

práctica se resuelven los conflictos 

dentro de la escuela, en donde 

muchos de estos confl ictos tienen su 

raíz en la discriminación de género

• Cuando se ignoran los sentimientos y 

aportaciones de las niñas.

En actividades curriculares

• Cuando no se llama la atención 

en clase para refl exionar sobre el 

predominio de las fi guras masculinas 

en la historia de nuestro país y en los 

descubrimientos científi cos.

• Cuando no se comparan ni analizan 

en el aula las situaciones políticas y 

jurídicas de la realidad con respecto 

a los conceptos, nociones y objetivos 

de la Formación Cívica y Ética que se 

recibe en la escuela.

• Cuando no se aprovecha en el aula 

la diversidad cultural de nuestro 

país y la que pueda estar presente 

en la escuela, para incorporarla en 

actividades didácticas que favorezcan 

el aprecio y respeto por las diferencias 

culturales, en las que también infl uyen 

los estereotipos de género.

¿Qué acciones ha emprendido usted para incorporar al aula contenidos de estudio y actitudes en favor del respeto, la tolerancia, 

la justicia y los derechos humanos relacionados con las diferencias de género?

¿Qué acciones le han dado resultado y cuáles no?
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Algunas recomendaciones para el cambio 

Pistas para refl exionar
In Memoriam7

Imagine los obstáculos de género que pudieron haber enfrentado algunas mu-

jeres combatientes en la Independencia y la Revolución Mexicana, de acuerdo 

con las cuestiones abordadas en la unidad. Escriba un relato breve de fi cción al 

respecto, ya sea en primera o en tercera persona. Recuerde que aun los grandes 

relatos suelen comenzar con cuestiones muy sencillas: “Vine a Comala porque 

me dijeron que acá vivía mi padre, un tal Pedro Páramo. Mi madre me lo dijo…”.8

Le ofrecemos aquí algunas mínimas semblanzas. Puede elegir éstas o ba-

sarse en la vida de otras mujeres que usted conozca mejor o le llamen más la 

atención. Comparta y comente los resultados con sus compañeras y compañe-

ros docentes.

      

Concepto

Convivir de 

acuerdo con 

la perspectiva 

de género y 

los derechos 

humanos

Recomendación

• Elaboración participativa de reglamentos para modifi car los espacios 

y las prácticas que generen usos desiguales por sexo y mantengan 

las desigualdades de género. 

• Hacer de la asamblea una práctica que no se quede sólo en el 

salón de clases, sino ampliarla lo más que se pueda para incluir a 

toda la escuela (por grupos del mismo grado, o reuniendo grupos 

de 1º y 2º, 3º y 4º, y 5º y 6º y de acuerdo con las dimensiones de 

la población escolar) e instituirla como reunión con periodicidad fi ja 

y como la forma idónea de informar, resolver confl ictos, proponer 

soluciones, organizar eventos, mejorar el trabajo académico, etcétera. 

Por ejemplo, se pueden tratar casos particulares que requirieran 

felicitación o amonestación por conductas relacionadas con el 

género.

• Identifi car, analizar y resolver problemas y conductas de 

discriminación por sexo combinadas con alguna de las formas de 

la diferencia; para ello se puede invitar a especialistas que ofrezcan 

pláticas, conferencias, talleres, películas; o bien, se pueden planear 

actividades artísticas como el teatro, la danza, la expresión estética 

para evidenciar tales conductas, mostrar sus consecuencias y 

proponer alternativas. Por ejemplo, si se observa que los niños 

tienden a burlarse de manera sexuada entre sí: “eres una mariquita”, 

“eres una marimacha”, etcétera, se pueden organizar talleres de 

lectura con los libros de la biblioteca escolar y de aula que pudieran 

servir para tratar ese tema.

7 Más información sobre 

las mujeres participantes 

en la Independencia y 

la Revolución Mexicana, 

en Aurora Tovar Ramírez 

(1996), Mil quinientas 

mujeres en nuestra 

conciencia colectiva. 

Catálogo biográfi co de 

mujeres de México, México, 

Documentación y Estudios 

de Mujeres A.C. (DEMAC), 

de donde se tomaron 

los fragmentos de las 

combatientes. 

8 Así comienza la novela 

Pedro Páramo de Juan 

Rulfo. Tomado de Toda 

la obra, edición crítica 

de Claude Fell (coord.), 

México, Consejo Nacional 

para la Cultura y las Artes, 

1992 (Archivos, 17).
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Juana Barragán

(La Barragana)

Combatiente insurgente. 

Heroico comportamiento en 

el sitio de Cuautla, 

junto a Morelos.

María Luisa Camba

(La Fernandita)

Combatiente insurgente. 

Entró con Hidalgo a Puente 

de Calderón en Guadalajara 

en 1811, vestida de capitán.

María Tomasa Estévez

(La friné mexicana)

Combatiente insurgente. 

Denunciada, hecha prisionera. 

Su cabeza fue colocada 

en la plaza pública 

de Salamanca.

Marcela

(La madre de los desvalidos)

Combatiente insurgente. 

Señora de mucha edad que 

servía como correo a los 

insurgentes.

Antonia Nava

(La Generala)

Dijo: “Venimos porque hemos hallado la manera 

de ser útiles a nuestra patria, no podemos pelear, pero 

podemos servir de alimento, he aquí nuestros cuerpos que 

pueden repartirse como ración a los soldados”.

Carmen Cruz

Líder obrera. En 1906 y 1907

encabezó a las obreras a 

la Huelga de Río Blanco, 

Veracruz.

María Arias Bernal 

(María Pistolas)

Profesora, combatiente en la 

Revolución. Se unió al movimiento 

maderista en 1909 y en 1914 Álvaro 

Obregón, en ceremonia pública, le 

entregó una pistola por su valentía. 

María Soto

(La marina)

Heroína de la Independencia, 

En medio de un diluvio de 

balas “realistas”, fue por agua 

al río para abastecer a la tropa 

insurgente cuando nadie 

se atrevía.

Inés Alarcón

Combatiente de la Revolución, 

se incorporó al Ejército Libertador 

dentro de las fuerzas 

comandadas por Francisco Villa. 

Presidenta municipal y jefa política 

del municipio Camargo, 

Chihuahua, en 1911.

Eva Flores Blanco

Telegrafista. Combatiente en la Revolución. 

Informó continuamente a los revolucionarios 

acerca de los movimientos de las fuerzas federales.
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Pistas y actividades para actuar en el aula
Buscar ejemplos

¿Qué se pretende con esta actividad?

• Identifi car, en situaciones cotidianas o conocidas, comportamientos 

y actitudes contrarias al respeto de los derechos humanos en las cua-

les se entrecruzan diversas variables de discriminación tales como 

diferencias de género, raciales, religiosas, de clase social, etcétera.

• Descubrir cómo la condición de género de las personas incide o for-

ma parte de diversos tipos de discriminación.

• Reforzar los aprendizajes sobre derechos humanos que se incluyen 

en los contenidos curriculares de la educación primaria.

Descripción

A partir de una lista de posibles formas de discriminación que es impera-

tivo impedir y eliminar —tomando como base la Convención de la ONU 

sobre los Derechos de la Niñez—, las alumnas y los alumnos investigarán 

y registrarán “casos de la vida real” o de historias de ficción donde ocurren 

esas discriminaciones.

Relevancia

Darse cuenta de que la condición de género de las personas ocupa un 

sitio importante en la vulnerabilidad de los derechos, y que tener presente 

esa condición ayuda a identifi car las cuestiones aún pendientes pero que 

se suponen resueltas (por ejemplo, el pleno ejercicio de la igualdad de 

derechos de quienes son considerados como ciudadanas y ciudadanos).

 

Temas de género que se abordan

Discriminación / Desigualdad / Ejercicio y respeto de derechos / El género 

como determinante en situaciones de discriminación y desigualdad.

Campos formativos relacionados

“Desarrollo personal y para la convivencia” en el que a través de la asig-

natura de Formación Cívica y Ética se pueden abordar y complementar 

contenidos relacionados con los derechos humanos de niñas y niños.
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Consejos prácticos

De acuerdo con la edad de las alumnas y los alumnos y con su cono-

cimiento del grupo, ponga usted algunos ejemplos de injusticia o vulne-

ración de los derechos humanos, y elija una de las siguientes fuentes para 

que los alumnos emprendan la actividad: cuentos, periódicos, revistas, 

películas, libros de historia, relatos familiares de abuelas, abuelos o perso-

nas mayores, etcétera.

Introducción a la actividad

Recuerde con el grupo los derechos humanos de niñas y niños. Tome 

como base el segundo artículo de la Convención de la ONU sobre los 

Derechos de la Niñez para distribuir por equipos los casos a investigar, 

según el cual: “Todos los niños y las niñas tenemos estos derechos sin 

distinción de raza, sexo, color, religión, idioma, opinión política, posición 

social o económica, impedimentos físicos o por la condición de nuestros 

papás, mamás o tutores.”

Para distribuir los casos, considere las características o condiciones 

que de acuerdo con el artículo no deben impedir el cumplimiento de los 

derechos. Con cada una de ellas, será el punto de partida de los casos a 

investigar. Invite a las alumnas y alumnos a investigar el caso de una niña o 

de un niño, o de personajes de fi cción femeninos o masculinos, a quienes 

se haya negado o impedido algo por alguna de las siguientes cuestiones: 

1) por el color de su piel; 2) por ser niña o por ser niño; 3) por sus carac-

terísticas raciales; 4) por su religión; 5) por su idioma; 6) por sus opinio-

nes; 7) por su posición social o económica; 8) por impedimentos físicos; 

9) por cómo piensan y actúan sus papás y mamás o tutores.

Para todos los grados  
Procedimientos

1 Divida al grupo en equipos procurando que sean mixtos y que todo el gru-

po participe; enseguida distribuya el tipo de casos a investigar de acuerdo 

con la lista enunciada anteriormente. Si su grupo es pequeño, seleccione 

los casos necesarios.

2 La actividad puede ocupar más de una sesión de trabajo, con el fin de que 

las alumnas y los alumnos también investiguen fuera de la escuela.

3 Cuando las investigaciones estén terminadas o se cumpla el plazo estable-

cido, invite a cada equipo a compartir con el grupo sus investigaciones.

4 Vaya anotando en el pizarrón, de manera sintética, los hallazgos de cada 

equipo. 

5 Cuando todos los equipos terminen de exponer, formule preguntas como 

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 1º y 2º grados

William Steig, Amos y Boris, 

México, SEP-Farrar, Straus 

& Giroux, 2005 (Biblioteca 

Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

Así como Amos y Boris se 

hacen amigos y se prestan 

ayuda mutua aunque sean 

muy distintos y vivan en 

lugares muy diferentes: 

¿Alguna vez has ayudado 

a alguna niña o algún niño 

a resolver un problema 

aunque ella o él sean muy 

distintos de ti? 

A los niños: ¿Les gusta que 

los ayuden las niñas? ¿Por 

qué sí o por qué no?

A las niñas: ¿Les gusta que 

las ayuden los niños? ¿Por 

qué sí o por qué no? 

¿Qué podemos hacer para 

ayudarnos más y mejor 

entre niñas y niños?
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éstas: ¿En qué casos hay más de un impedimento para ejercer los dere-

chos? Cuando hay más de un impedimento, ¿influye el hecho de que el 

personaje en cuestión sea hombre o mujer? ¿Hubiera pasado lo mismo si 

el personaje masculino investigado fuera mujer? ¿Qué habría cambiado? 

¿Hubiera pasado lo mismo si el personaje femenino investigado fuera 

hombre? ¿Qué habría pasado? ¿Cuáles hubieran sido las formas justas de 

tratar esos problemas?

6 Para cerrar la actividad, solicite al grupo que de manera individual dibujen 

o escriban sobre los sentimientos que tuvieron por los personajes y casos 

investigados.

Variantes

Variante 1
Casos ejemplares
Para todos los grados

• Investigar casos ejemplares de respeto a los derechos humanos en situa-

ciones difíciles o de confl icto, ya sea de la vida real pasada o presente, o 

en relatos de fi cción.

Variante 2
¿Conoces los derechos humanos?
Para todos los grados

• Realizar una entrevista sobre derechos humanos a familiares, amistades, 

personas adultas, maestras y maestros, etcétera, con las siguientes pre-

guntas:

¿Sabes qué son los derechos humanos?

¿Podrías decirme en qué consisten?

¿Has vivido alguna situación donde no respetaron tus derechos humanos?

¿Podrías contármela?

¿Buscaste soluciones? ¿Por qué sí o por qué no?

¿Has vivido una situación donde sí se respetaron tus derechos humanos?

¿Podrías contármela?

• La forma de anotar las entrevistas se adecuará a las habilidades de cada 

grupo de edad. Los resultados se comentarán y registrarán en el grupo 

de acuerdo con las formas de trabajo y las competencias que en general 

el grupo ha alcanzado. La reflexión deberá encaminarse hacia la formu-

lación de soluciones pensadas para dar a conocer o dar mayor difusión 

a los derechos humanos, a través de carteles, periódicos murales, tarje-

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 3º y 4º grados

Alfonso Morales, La patria 

en cromos, México, SEP-

Trilce, 2005 (Biblioteca 

Escolar). 

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Consideras que hay 

diferencias entre las 

representaciones femeninas 

y masculinas de estos 

cromos? ¿Cuáles?

¿Qué opinión tendrías de 

las mujeres y los hombres 

de la historia de México si 

sólo los conocieras a través 

de estas imágenes?

¿Cuál de todas las 

imágenes te parece que 

representa mejor lo que 

tú piensas que es México? 

¿Por qué?
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tas alusivas, etcétera. Los materiales que se preparen deberán basarse 

en si tuaciones concretas donde no se respetaron los derechos humanos 

y situa ciones donde sí se respetaron. Es importante que las entrevistas 

incluyan algunos datos que permitan hacer cálculos estadísticos sencillos 

(edad, situación laboral, grado de estudios, etcétera), pero deberá mante-

ner se el anonimato de los entrevistados.

Conclusiones 
Para la refl exión docente

• Anote sus observaciones personales, impresiones y valoraciones respecto 

de las actividades llevadas a cabo con el grupo. 

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 5º y 6º grados 

Francisco Hinojosa, 

Ana, ¿verdad? Derecho 

a un nombre y a una 

nacionalidad, México, 

SEP-Alfaguara-UNICEF, 2001 

(Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Te parece que por los 

nombres de las personas, 

sabemos si son mujeres u 

hombres? ¿Has conocido el 

nombre de alguien que no 

tenga esa característica? 

¿Qué piensas cuando por 

el nombre no sabes si se 

trata de una mujer o de un 

hombre? ¿Por qué piensas 

que tener un nombre es 

uno de nuestros derechos?
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Desde la poesía

Contraste

Sobre los troncos de las encinas

paran un punto las golondrinas.

¿Por qué así cantan? ¿Qué gozo tienen?

Es porque saben de dónde vienen

       y a dónde van.

En este viaje que llaman vida

[…]

tristes cantares al viento doy:

¿Por qué así sufro? ¿Qué penas tengo?

Es porque ignoro de dónde vengo

       y a dónde voy.

Josefa Murillo (1860-1898) 

En Argüelles, 2001, 145.



230



231

Epílogo

En un breve recorrido por la historia de género en nuestro país, este libro ha 

llegado hasta el principal logro de las mujeres en el siglo XX, fruto de una larga 

trayectoria de participación política, intelectual y práctica en la construcción de la 

nación: su reconocimiento como ciudadanas con derecho al voto en el ámbito 

federal. 

Después de 1958, año en que por primera vez las mujeres eligieron junto 

con los ciudadanos varones al presidente de México, la historia de la participación 

femenina, su visibilidad como sujetos de derechos y sus logros en todos los 

ámbitos públicos y políticos se han multiplicado, si bien no han estado exentos 

de confl ictos. 

Aun cuando contamos con instrumentos teóricos muy avanzados en tér-

minos de igualdad para mujeres y hombres, reapropiarnos de la historia re cien te 

implica localizar los desajustes que separan los discursos actuales (teóricos, políti-

cos y jurídicos) de los problemas concretos de las ciudadanas y los ciudadanos 

frente al ejercicio y goce plenos de sus derechos. La reapropiación de la historia 

reciente es materia de otro libro, dadas las numerosas actuaciones de las mujeres 

en la vida pública del país y sus amplias repercusiones.
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